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No pretenden estas breves líneas, solicitadas con p re
mura por la REVI STA N ACIONAL DE AllQUJTECTU llA y escri
tas con emoción aun no extinguida, comentar la vida del 
ej emplar arquitecto que acabamos de perd er. P ara fij ar y 

analizar la obra de P edro Muguru za haría falta un buen 
libro que debiera escribirse, considerándolo en tres as

pectos : como arti sta geni al , dotad o de excepcionales con
diciones naturales de dibujante y p intor ; como arqui-· 
tecto creador ori ginal , dentro del d o .~ma clási co y buen 
conocedor d e su técni ca; como profesional organizado r, 

al servi cio generoso de la colectividad ; cualid ades y ac
tividades que, relacionándose entre í , integran una gran 
figura de la vida esp añ ola ele nuestro ti empo . E n tanto 
llega ese estudio , necesario para la historia de la ar
quitectura contemporánea, lo que sigue significa sol amen 

te un sentido homenaje a su m em oria. 
Muguruza terminó su formación d e arquitecto en 1916, 

a los veintitrés años. Prodigioso dibuj ante, discípulo ele 
la · primera promoción que yo traté en l a Escuela , de
mostró también in genio y condiciones extraordinarias en 

P . 

la compos1c1on , que el profesorado premió con aquella 
calificac ión el e «Sobresaiicnte», que han alcanzado muy 
pocos. 

A partir d e tal m omento, la obra del j oven arquitecto 
se desarrolló rápida y brillante. B asta citar solamente u s 
principales creaciones el e tan variado asunto y siempre 

acertada solución. La gran e tación el e Francia, en Bar
cell:rna , problem a d e el isposición y circulación complica· 

das. La casa el e la Pref! Sa, en la Gran Vía, de Madrid , 
con un programa complejo, resuelto en elegante arqui
tectura. Qmerosas casas p articulare , siempre con el 

sello del iluen gusto, entre l as que m erece destacarse 
aquella fach ad a de l a plaza de Rubén Darío , con temas 
del plateresco complutense. 

Planes de urbanización com o los de la playa de la Vic
toria , el e Cádiz; l a de San Juan, de Alicante, y el en
sanche de F uenterrabía, juntamente con los que dirigió 

para nuestra zona el e Marruecos y la .de ciudades espa
ñolas desde l a Dirección General de Arquitectura; y al

ternand o la penosa redacción de informes y peritajes eón 
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la- gra li¡ emoción creadora de monumentos y proy ectos 

para concursos y exposiciones, de donde surg ieron pre
lnios y encar go s. 

Hay un aspecto de la obra de Mu guru za que importa 

de ·tacar : el qu e se refi er e a la restauración de monu
m entos, entre las q ue fué su predilecta la de la Casa ck 

Lopc el e Vega, que la feliz iniciativa de la R eal Acade
mia Española , sin más antecedente c:i. ue l a certeza de au
tentiridad , le confió para volverla a su p: imitivo estad o. 

Deliciosas h o ras l as empleadas por el arquitecto el e fin a 
sensibilidad en encontra-r la cierta d i ~ tribu ci ó n de aque
llas salas y cuartos, dond e el Fénix escrib ió y murió; 
en posee1· l as huell a · y volver a trazar el minúscul o j ar

dín qu e el poeta ca ntó como uno de su s grandes amo
res. Esta r estauración d e l a casa el e Lop e, objeto d e 

m alograd o el iscurso académi co, es un modelo de compo 
sieión y resp eto al carácter de una vi vienda hi stórica . 

En otro discurso académ ico in ·taba yo a los jóvene3 

arquitectos a manifestar l a interpretac ión auténticamente 
española d el estilo mi sional en or team érica, en auge 

ento~ ces y en mano s a_ienas a la verdadera raíz trad icio
nal. Pedro Mu guruza tuvo ocasión de h ace rlo cumpl.ida
mente traza nd o los proyectos del hotel Alba, el e P alm
Beach, en La Florida, y l os el e Mr. H arriman, en Po rt
Wáshin gton, y d e Mr . Geor '.(es Moore , en California. 

Trabajo c:i.u e le inmol'laliza es el desarrollado en l a re
fo rma y adaptac ión de las nu evas salas del Mu seo del 
Prado . D el m odo como re. petó y se id entificó con l a ar
q uitectura d e Vill anueva es la nu ev3 escalera , q ue pa

rece trazad a por el propio maestro n eoclásico, y donde 
el P atron ato de di cho museo !'Oloca rá una lápida q ur~ 

perpe túe tan magnífica l abor . 

S. E. el Genera
lís imo Franco y 
su esposa, acom
pañados por don 
Pedro Muguru
za, en sus ¡1ri-
1neras v isitas al 
Valle de los Caí
dos, en Cuelga 
Muros. 
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Interés particular ofrecen todas y cad a una de e~tas 

obras, que, en resumen , nos presentan a Muguruza como 

un arq uitecto de fondo y formación clásicos, con una 
r ecia y noble mod alid ad , a la man er a de nuestros maes

tro del segundo R en acim iento: clarid ad en la compo
sición , acierto en el juego de proporciones, pureza y 
corrección de perfiles, bien ord en ada y adecu ada· orna

m entación, qu e tanto debió a ' sus condiciones de gran 
di bujante, permitiéndole sus fa cultad es extraordinarias 
otras varias manifestac ion es (!Ue no modifican aquellas ca

ncterísti cas, ntm cJ abandonadas, ni aun en sus escasas 
y prudentes incursion es po r el campo de las nuevas do c
trin as. 

Aptitud es a·rtí t1 cas naturales tan prodigiosas, pues tas 
al servicio de una gran voluntad y acompañando al do

minio , cada día creciente, de su técnica constru ctora, no 
pod ían dejar el e utilizarse en la disciplina docente, para 

l a cual poseía Mu gurnza condicion es el e verdad ero maes
tro . Y así fu é , en efecto, ya que pocos años después d ·~ 

su salid a el e la Escuela volvía M uguruza a entrar como 

profesor , se~ún magníficas o posiciones. Su efi caz labor 
pedag ógica quecla probad a en excelentes discípulos, que 
hoy ll oran su pérdida. La Escuela el e Arquitectura , que 

hace meses vi ó con dolor derru mb arse la fi gura del gran 
maestro , ha perdid o uno de sus miembros más preclaro:; 
y querid os. 

Durante l a guerra el e l iberación se con sagró con enor
me entusiasm o al servicio cl e l a Ca usa, dirigiendo inteli
gentem ente la r ecuperación del es!:iarciclo tesoro artístico 
nacional. Muchos compañ ero recordarán cómo siguiend o 

a l as columnas militares, compartiend o su s fati gas, e in
mediatamente después de l a ocupación de pueblos y ciu · 



dad es, poniendo en peligro mu chas veces su vida, r eco
gfa. y ordenaba , con auxiliares efi cace , importante ob
jetos de aquel te oro, y alvando monumentos. 

La profesión tiene qu e agradecer a Mu guruza otro a · 
pecto de u actividad : Cuando, en 1938, me dió a co
nocer su proyecto de crear la Dirección General de r· 
quitectura, pude apreciar lo importante y oportuno de 
u pensamiento, encauzando tantos problema profe io

nales en alto y beneficio so entido. En la madurez de su 
talento y en la plenitud de su fa cultad es, con un gran 
presti gio en el nuevo Estado , Muguruza renunci ó enton
ce a todo cuanto significab1 provecho propio para con
sagrarse al de la colectivid ad. Y eso fué posible porque 
no conocía do pasion ~ que ex9li ca n y es timulan mu
rhas em¡>resas hum ana : la ambición y la vanidad. 

Dando forma a una gran idea del .Tefe del Estado, ron-

A pwue ele Pedro Muguruza para 
la Cripta del Va lle de los Caídos 

sagró Muguruza su talento en los últimos años al Monu
mento del Vall e de los Caídos. Preocnpacione y e fu er
zo físico por sacar adelante obra tan colo. al, precedieron 
u enferm ed ad, larga y peno a, que la abnegada solici

tud de u espo a ay udó a soportar con fortaleza .Y es
peranza. 

Arquitecto genial , compañero impáti co y bondadoso, 
di scípulo agradecido, maestro generoso, amigo fraterno, 
académi co in ign e, u recuerdo perdurará entre nos
otro co mo el de un arti ta dote.do de insuperable con
di cione , autor de obras bellísima , y digno, por sus 
cualidad es per onales, de un fin al de vida más feliz. 
Dios, al ll amarle a su seno, habrá premiado tantos mé
ritos, tantas virtudes y sufrimi entos. i Descanse en paz! 

MODESTO LOPEZ OTERO, Arquitecto . 
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